
DEVOCIONAL SEMANA  18 AL 24 DE NOVIEMBRE 
TEMA DEL MES: “COMPORTAMIENTO COMO HIJO”. 

 

 “Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la dirección de tu madre; 
Porque adorno de gracia serán a tu cabeza, y collares a tu cuello”. Proverbios 1:8-9. 

 

Maxi, Nia y su papá estaban invitados a la casa de Manuel para una comida al aire 

libre el Día de la Independencia. Invitaron a unas diez familias a disfrutar del sol, la 

piscina y una buena comida. 

Por la tarde, algunos de los papás jugaban al tejo, los niños jugaban a la escondida 

y las mamás se aseguraban de que no faltara comida y bebida. 

Manuel, que después de jugar estaba acalorado y sudado, llegó corriendo a toda 

velocidad hasta donde se encontraba su mamá y le pidió un helado. 

- Un momentito- dijo su mamá-, tengo que terminar de servir esta ensalada.  

      -¡Ahora!- demandó Manuel-. ¡Yo quiero un helado ahora, no más tarde!  
        - Baja la voz- dijo su mamá. 

      - ¡No!- gritó Manuel, dando una patada en el piso con su pie-.¡Dámelo ahora! 

       La mamá de Manuel lo miró y le dijo que entrara con ella a la casa. Regresó unos 

minutos después y dijo que su hijo permanecería un rato en su habitación. 

         Un par de horas más tarde, mientras volvían a casa en el auto, Maxi y Nia le 

contaron a su papá lo que había pasado. 

       -El pobre Manuel se perdió el resto de la fiesta- dijo Maxi. 

       -Me parece que solo debería haberlo regañado- exclamó Nia. 

       -O haberle dado el helado- dijo Maxi. 

       -¿Te parece que Manuel merecía el helado? Preguntó el papá-. A mí me pareció que 

estaba siendo muy irrespetuoso. 

       - ¡Pero si era una fiesta!- dijo Maxi-. Y él tenía calor. 

       - Eso no le da ningún derecho para ser irrespetuoso o grosero – Dijo el papá-. 

Siempre debes ser cortés con otras personas y en especial con tus padres. Si no puedes 

respetar a las personas más importantes en tu vida, nunca aprenderás a respetar a los 

extraños. Y créeme, mostrar respeto te hará mucho más popular que ser grosero. 

        - Y pasarás mucho menos tiempo en tu habitación- dijo Nia. 

Piensa ahora ¿qué habría sucedido si Manuel hubiera esperado que su mamá 

terminará la ensalada?, lo más seguro es que hubiera disfrutado del helado y la fiesta, 

jugado en la piscina con sus amigos, pero él decidió ser grosero con su madre, no 

esperar y qué obtuvo, estar encerrado en su pieza, escuchando como los demás se 

divertían excepto él y ser avergonzado frente a los demás, al conocer esta historia nos 

podemos dar cuenta de que NO respetar y obedecer a los padres trae consigo malas 

consecuencias para nosotros. 

 ¿Cuándo es el mejor momento para honrar a tus padres y mostrarles el debido 

respeto? ¡Siempre! No existe el momento en que no debas tratar a tus padres de la 

forma que Dios quiere que los trates. ¡Se respetuoso! Y esto traerá beneficios para ti, las 

demás personas te reconocerán y valoraran porque saben que tú eres una persona que 

respeta a los demás. 

 

               
PROF. RAQUEL SOTOMAYOR B. 


